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«Le consagré todo mi ser 
para que de todo dispusiera 
como Señor y Dueño mío». 

Madre María Amparo             
del Sagrado Corazón de Jesús 
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  Con motivo del ñAño de la 
oraciónò como preparación para el 
próximo Jubileo en Roma del 2025, 
dedicamos el boletín anterior a tomar 
conciencia de la necesidad de esta, y a 
definir y dar alguna pincelada sobre 
las distintas formas de oración: 
bendición, intercesión, adoración, 
alabanza, acción de gracias, perdón, 
petición o súplica. 

 Podemos valorar la vida de 
oración en general, pero ¿conocemos 
lo que es la oración de intercesión? 
¿Sabemos qué representan, para la 
Iglesia y para el mundo, las mujeres y 
los hombres que eligen vivir su propia 
vida sobre el monte de la oración en 
el ministerio de la intercesión?  
 El Catecismo de la Iglesia 
Católica nos dice que la oración de 
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intercesión consiste en pedir en favor 
de otro. Destaca además que ha 
estado presente en la Biblia desde 
Abraham y que es lo propio de un 
corazón misericordioso, que no 
conoce fronteras y se extiende hasta 
los enemigos. 
  El que reza presenta al Señor los 
gozos, los anhelos, las esperanzas, las 
tristezas y las angustias de los hombres 
de nuestro tiempo, sobre todo de los 
que sufren, la mayor parte de las 
veces sin ninguna recompensa: se 
trata de una relación de auténtica 
gratuidad.  

El papa Francisco, en la 
constitución apostólica Buscar el rostro 
de Dios y en su instrucción aplicativa, 
Corazón orante, se dirige a las 
contemplativas: 
 «Hoy en día muchas personas no 
saben rezar, no sienten necesidad o 
reducen su relación con Dios a 
momentos puntuales, de súplica en los 
momentos de prueba, o de alabanza en 
los momentos de felicidad. Al recitar y 
cantar las alabanzas del Señor por la 
Liturgia de las Horas, vosotras os 
convertís en voz de estas personas y, al 
igual que los profetas, intercedéis por la 
salvación de todos».  
 Asimismo, nos exhortaba «a no vivir 
la oración como un repliegue en vosotras, 
sino que debe ensanchar el corazón para 
abrazar a toda la humanidad, y en especial 
a aquella que sufre». 

 La oración de intercesión nos 
permite ser un puente entre Dios y los 
hombres, instrumentos de bendición y 
de su misericordia. Escuchando y 
acogiendo en nuestro corazón los 
anhelos concretos y presentándoselos 
a Dios en la oración, ésta se convierte 
en la llave que abre las puertas de los 
corazones. Madre María Amparo relata 
en su Autobiografía: «Por las tardes 
cuando visitaba al , 
en cuanto me postraba para adorarle, le 
decía: Dios mío, os amo con todo mi 
corazón, ¿qué queréis que haga para ser 
santa? Me pareció que Jesús me dijo que 
quería enriquecerme con grandes gracias, 
pero que no eran solo para mí, sino que 
debía hacer participantes a otras muchas 
almas que Él me mostraría». 
 Y en otra ocasión destaca: «Me 
pidió que me ofreciera de modo especial 
a su Divino Corazón, pues quería 
tenerme de intermediaria entre Él y los 
pobres pecadores, entonces en el mundo 
y después en el monasterio».  
 Sin duda, el Señor la escogió como 
instrumento para interceder por tantas 
personas que asoció a su vocación.  
 Son muchos los episodios en los 
que se muestra su ser de intermediaria, 
principalmente por los sacerdotes y 
personas consagradas. También se 
recoge en sus escritos y en los 
recuerdos de las hermanas su labor 
de intercesión por los familiares 
durante el tiempo de la guerra civil, 
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su entrega por las misiones, y varios 
testimonios de personas alejadas de 
Dios que salieron de su pecado...  
Además, tenía una relación muy 
particular con las almas del purgatorio, 
por quienes oraba y realizaba 
sufragios y sacrificios, en definitiva: 
actos de amor, para que pudieran 
llegar al cielo.  
 En una ocasión salvó la vida de 
una pobre viejecita que estaba sola y 
muy triste. 
 Para consolar a 
aquella pobre, 
pasaba con ella 
varias horas  
cada día, y no 
la dejaba hasta  
que quedaba 
tranquila y 
animada. 
Finalmente, le 
concedió el 
Señor una santa muerte. 
 Otro día Jesús le instó a escribir a 
un señor de bastante posición, pero 
que vivía hacía muchos años alejado 
de Dios, inspirándole lo que le había 
de decir. En la carta le decía que 
debía poner en orden las cosas de su 
alma, pues pudiera Dios enviarle la 
muerte y bien sabía él que no estaba 
preparado para comparecer en el 
juicio divino. De esta carta dicho 
señor no hizo ningún caso, e incluso 
la tiró. Sin embargo, madre María 
Amparo no cesaba de rogar por él. 

Tres meses después supo por su 
señora que estaba muy enfermo, y 
esta le pidió que volviera a escribir, 
porque se negaba a recibir los 
sacramentos. Ella relata que lo hizo 
por complacer a aquella atribulada 
señora, y que solía pasar las noches 
enteras en oración rogando por el 
pobrecillo y pidiendo misericordia. 
Al fin, él mismo pidió un sacerdote y 
se confesó con tanta contrición, que 

el mismo 
sacerdote estaba 

admirado de tanto 
fervor y de aquel 

cambio tan 
extraordinario. 

Finalmente, 
recibió el santo 

viático y la 
extremaunción, 

y a los pocos 
momentos murió. 

 «Dios nuestro Señor quiso servirse 
en otros muchísimos casos, que sería 
muy largo de contar, de mi pequeñez 
para hacer bien a las almas».  
 La eficacia de la oración nace de 
nuestra unión con Cristo mediador y 
de la presencia del Espíritu Santo en 
nosotros.  

 Esto solo podrá ser posible si hay 
corazones generosos y dispuestos,  
con un espíritu de entrega total que 
pide y busca, ante todo, que se realice 
el plan de Dios. 


